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PRESEIACION DE LA GUIRNALDA Á SS. MM. 

El domingo 6 del corriente mes, nuestro 
compañero D. Vicente Olivares Biec, tuvo el 
alto honor de poner en manos de SS. MM. dos 
colecciones de LA GUIRNALDA. 

La acogida no pudo ser más benévola y 
afectuosa. S. M. la Reina, que ya tenia co­
nocimiento exacto de la publicación, no solo 
se dignó aceptar la colección que el Sr. Oliva­
res le presentaba, sino que también le mani­
festó cuánto agradecía el recuerdo que con­
sagrábamos á su augusta Hija al ofrecerle otra 
colección igual, lujosamente estampada, de 
todo lo publicado. 

SS. MM. se enteraron con el más bon­
dadoso detenimiento de cuanto hemos he­
cho para elevar el periódico á la altura en 
que se halla, y después de declararse protec­
tores de la publicación y de honi-ar con sus 
nombres la lista de nuestros suscrilores, die­
ron á besar al Sr. Olivares sus reales manos, 

terminando de este modo tan satisfactoria 
audiencia. 

Aprovechamos la primara ocasión que se 
nos presenta para estampar en las columnas 
del periódico, la expresión de nuestro más 
profundo reconocimiento. 

LA MUJER. 

(Conclusión.) 

¡ Cuan diferente aspecto nos presenta la sociedad del 
paganismo I Veamos lo que era para la mujer la decantada 
civilización de la Grecia. La repugnante llaga de la escla­
vitud se extiende por el cuerpo social, y como conse­
cuencia natural de esta perversión de la rectitud humana, 
la mujer pierde su personalidad y todas las<¡9nsideraciones 
debidas á su sexo: ya no es la compañera del hombre, es 
solamente un objeto de deleite entre los Eolios, un ser 
aprovechable, aunque¡nsípiifioante, éntrelos Jonios; to­
da su importancia se reduce á su belleza; su amor, no 
obstante, pierde todos los encantos del espíritu, y eonore-
tado á la grosería de la materia, réstale por único atractivo 
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la voluptuosidad. ¡Vergüenza dá el pensarlo; vergüenza 
el leer las escenas amorosas de Elena y Paris en Homero; 
ios apostrofes denigrantes de Esquilo; vergüenza, en una 
palabra, las escandalosas comedias de Aristófanes! 

Pero esto no podia ser eterno: largo fué el eclipse que 
sufrió sobre este punto el entendimiento humano; pero la 
plenitud de los tiempos llegó al fin, como el Señor lo tenia 
decretado. 

Ya las setenta semanas del profeta Daniel se han com­
pletado ; todas las demás profecías se han cumplido tam­
bién , y según los santos vaticinios tiene lugar el portento 
de pelen , suceso /tan grande como trascendental, que 
siendo la bella esperanza de la regeneración universal, 
ilumina con su explendor aquellos tiempos del extravío y 
del error. 

Jesucristo predica su doctrina y establece una religión, 
cuya base es el amor universal, llevado hasta sus últimas 
consecuencias, hasta el sublime precepto: amad á vuestros 
enemigos. ¡Admirable doctrina, que por lo nueva, así sor­
prende al sabio, como estremece los cimientos de la socie­
dad antigua! ¡Admirable doctrina, jamás escuchada en 
todos los ámbitos del globo! A su influjo poderoso des­
aparecen , como por encanto, las diferencias entre el hom­
bre y la mujer, porque los llama iguales y comoañeros: 
derriba la esclavitud, las diferencias de castas y razas; 
anatematiza la poligamia y la bigamia, que tanto rebajan 
á la mujer; borra la diferencia establecida entre estériles y 
casados; proclama en favor de la mujer uno para cada una; 
eleva el contrato á la dignidad de Sacramento; pone al ma­
trimonio el sello de indisolubilidad , y se inaugura, en fin, 
para la mujer cristiana, radiante de belleza, la nueva era 
de su feliz regeneración. 

Hé aquí, queridas lectoras, la mujer bajo la influencia 
del cristianismo. ¡ Cómo se trasforma todo; el individuo, la 
familia, la sociedad , el mundo entero I ¡ Cómo se ensalza, 
cómo se sublima la mujer al soplo de la palabra divina 1 Re­
cuerdos, ruinag, escombros por todas partes de institucio­
nes absurdas, de principios inhumanos, de sistemas repro­
bados ; álzanse prepotentes, en cambio elevadas doctrinas, 
filosóficos principios. Dios ha hablado y la mujer se redime, 
el mundo se regenera El momento de la civilización 
asoma, la mitad del género humano se emancipa, y la tier­
ra se estremece de alegría. ¡Qué cambio, qué trasfor-
macion! 

Respecto á la influencia social de la mujer en todo ese 
ciclo que comprende desde la edad media hasta nuestros 
dias, mucho es lo que pudiera decirse; sin embargo, par­
tiendo del principio que toda importancia social necesaria­
mente ha de ser escasa, siempre que no se encuentre basa­
da en los derechos fijos y estables de la familia, diremos que 
toda ella está reasumida en la época caballeresca, período 
de vértigo y de exaltación que conduce hasta la extrava­
gancia ala pasión amorosa del hombre. ¡Y raro contraste! 
La mujer tan poco considerada en el hogar, doméstico, lle­
ga á ser el bello ideal que domina en las batallas, en las 
cortes, en los torneos, en todas partes: sin embargo, 
toda esa importancia fué solamente exterior, fastuosa, de 
aparato, de mucho efecto, pero nunca verdadera, intrín­

seca y formal. En el fondo de esos torneos, de esos jue­
gos, de ésos alardes caballerescos, de esas fiestas pala­
cianas , no se vé más que el delirio de un momento y la 
exaltación de una época; un fenómeno, sui generis, de un 
tinte particular, con carácter religioso, pero no un pen­
samiento fijo, una convicción profunda, preparada, cien­
tífica y social; no, en fin, un plan armoniosamente pre­
concebido de dignidad y emancipación de la mujer: un 
fuego fatuo tan solo, un meteoro que fascina en vez de 
iluminar, que irradia hasta cegar en su rápida carrera, sin 
dejar medio á la mente que pueda ilustrarla sobre la razón 
de su existencia. 

En el estado presente de nuestra civilización, la mujer 
ocupa, según nuestro humilde sentir, el verdadero ran­
go que la corresponde. Es verdad que los espíritus turbu­
lentos que intentan llevar su hidrofobia trastornadora hasta 
lo más íntimo y sagrado de la conciencia humana, procu­
ran imbuir al bello sexo ideas estrambóticas que tienden á 
separarle de su hermoso camino ; pero como los delirios 
nunca pasan desde las cabezas calenturientas á la región de 
los hechos , esas predicaciones pasarán como ecos perdidos, 
no dejando más huella que la que se conserva de otros 
desvarios, no menos ridículos, de imaginaciones insensatas. 

¿Podéis aspirar á más que á ser el alma de nuestra vida? 
No, seguramente. La mujer es, pues, por el espíritu divi­
no de la civilización cristiana, el iris bello que sonríe y 
anima constantemente al hombre en su peregrinación so­
bre la tierra. Flor de confortadora esencia á que van diri­
gidos nuestros primeros vagidos en la cuna; cuando más 
tarde sufrimos el cruel dolor de perderla ¡á nuestra madre! 
viene á remplazaría otra que ha de ser á su vez madre de 
nuestros hijos: por eso en esa cadena, nunca interrumpi­
da, la mujer aparecerá siempre en toda su grandeza, siem­
pre será á los ojos del filósofo cristiano, la madre de la hu­
manidad ! 

JUAN RAMÓN SAINZ. 

—'•^yy^s^^xfw^— 

QUEJAS Y CONSEJOS. 

Á D. A. M. 

Por el mar de la esperanza 
navega mi corazón, 
y aunque el término no alcanza 
piensa ver en lontananza 
un puerto de salvación. 

Y así, temiendo y bogando 
entre escollos y bajíos, 
paso la vida esperando 
la imagen acariciando 
de los pensamientos míos. 

Tú entras también en la inar, 
más deja mi rumbo incierto 
que me lleva á naufragar 
si anhelas pronto arribar 
á tu suspirado puerto. 
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Pues aunque blanca es la estreIJa 
que en mi viaje me ilumina, 
y aunque tan clara es su huella 
cuanto más voy en pos de ella 
más y más me descamina. 

Déjame aquí con mi mal, 
y pues tan lindo lucero 
te convida celestial, 
cruza esos mares ligero, 
sin temor al vendaval. 

Que el puerto de salvasion 
donde vá mi alma afligida, 
está OQ la imaginación... 
es una dulce ilusión 
y esa ilusión es... mi vida. 

JERÓNIMO MORAN. 

=€)»«*=— 

NUESTRA SEÑORA DEL PIUR. 

Reciente todavía el sacrificio cruento del Hijo de Dios 
en el Calvario, en el que tan provechosa enseñanza reci­
bieron los Apóstoles y discípulos, fué necesario cumplir 
desde luego la voluntad del amoroso Maestro, y partir cada 
cual hacia el punto que tenia designado. 

Loca empresa, dirá el que vea salir aquellos hombres 
rústicos, sin más armas que su palabra, con el fin de re­
generar al mundo, si no acude á la fé que le haga com­
prender que hay en este hecho algún portentoso milagro. 

Cuando el pueblo cartaginés y el romano solo habían 
podido extender su poder é imponer sus dioses derraman­
do torrentes de sangre; cuando todavía existían pueblos 
apenas dominados por la traición , que habian resistido las 
vencedoras legiones de uno y otro, y que dejaron como 
únicos trofeos de sus victorias, montones de cadáveres y 
de cenizas, ¿ podia creerse que la palabra seria escuchada 
por aquellos hombres, y que abandonarían por este rqedio 
las creencias é instituciones que habian defendido con tanta 
insistencia como heroísmo? 

Dirigid, Santos Apóstoles, vuestros pasos hacia Roma, 
que debilitada por los más repugnantes vicios, no tiene 
fuerza en su brazo para empuñar la espada conque en otro 
tiempo se hizo la señora del mundo. Allí no encontrareis 
más enemigos que los tiranos que ocupan su trono, por­
que sus creencias han desaparecido; no os hallareis con el 
amor á la patria que ofrezca insuperable obstáculo para 
alterar leyes, instituciones y costumbres, porque todo les 
es indiferente mientras no les falten el pan y los circos. 

Mas ¿á dónde vas, intrépido Apóstol? ¿Te ha dejado 
ver el entusiasmo que tienes por extender rápidamente la 
religión de Cristo, el pueblo en que acabas de poner tu 
planta ? Pregunta en Roma, entérate en el Capitolio de los 
antecedentes de España, y verás temblar las águilas impe­
riales vencidas cien veces en el suelo que pisas, cuando 
recorrían en triunfo todas las partes del mundo entonces 
conocido. Grande es, Santiago , tu intrepidez; reconocido 
es tu arrojo entre todos, que te llaman el hyo del trueno; 

pero tu bien templado espíritu vá á luchar con la constan­
cia y entereza más indomables, como que están formadas 
en los mismos campos de batalla. 

Y así sucedía; pues recorrió gran parte de nuestro ter­
ritorio sin haber podido conseguir más que una conversión 
á la fé del Crucificado. 

Santiago, lejos de desmayar á la vista de tal resultado, 
cobró mayores bríos y decidió trasladarse á Cesaraugusta, 
centro de la influencia romana, y pueblo que tanto valor 
había demostrado en las guerras con los enemigos de su 
independencia. 

Después de incesantes trabajos, ocho varones pudo aso­
ciar á su santa empresa en aquella ciudad que le ayudaban 
durante el día en las tareas de la predicación, y que le ha­
cían compañía por la noche en el lugar á que se retiraban, 
situado en las márgenes delEbro, para pedir los divinos au­
xilios que tan necesarios les eran, y entregarse breves mo­
mentos al descanso. 

La noche del 2 de enero del año 40 de la era cristia­
na estaba serena y apacible; los tenues resplandores de 
la luna rielaban en las cristalinas corrientes del caudaloso 
río , cuyas aguas rizaba una brisa ligera; el silencio más 
profundo reinaba en la ciudad : solo vigilaba un pequeño 
grupo de hombres, cuyas manos se levantaban alguna vez 
hacia el cielo en ademan de súplica. Eran Santiago y sus 
discípulos que demandaban las luces divinas para que aquel 
obstinado pueblo, dejase de presentar tan tenaz resisten­
cia á la propagación del Evangelio. 

Sus súplicas fueron escuchadas. La misma Madre de 
Dios trasportada en trono de nubes desde Efeso, en donde 
vivía, y llevando también una columna de mármol y su sa­
grada efigie, obra de los mismos ángeles, se presentó en 
las márgenes del Ebro, donde se hallaba el hijo del Zebedeo 
con sus discípulos, á quien entregó tan inapreciables pre­
sentes , dicióndole que sobre aquel Pilar establecía su trono 
en la tierra; que e>a su voluntad que le construyese en 
aquel mismo sitio una capilla, y que no solo se obrarían 
por su intercesión maravillas sin cuento, sí no también que 
la columna que le entregaba permanecería allí hasta la 
consumación de los siglos. 

Absorto el Santo Apóstol en la contemplación de tal 
maravilla, todavía fijaba sus ojos en el cíelo, no obstante 
haberse ocultado ya hacía rato la Madre de Dios: imposible 
hubiera creído la verdad de lo que estaba viendo si al vol­
ver de su profundo éxtasis no hubiera encontrado la pro­
digiosa columna y la sagrada imagen en señal de que era 
cierta la aparición. 

Redobláronse sus fuerzas, porque MARÍA le ayudaba en 
su obra; y con tan fuerte apoyo, asido á aquella colum­
na, no solo víó propagarse rápidamente la religión de 
Jesús, si no que consiguió que muy pronto hubiera en Za­
ragoza defensores denodados que habían de ser más tarde 
innumerables mártires de la religión ó de la independencia 
de nuestro país. 

Los que examinéis los acontecimientos del mundo con 
los ojos de lo que llamáis filosofía crítica, explicad d cam­
bio repentino en el pueblo español desde el momento dé 
lá venida de MARÍA á Zaragoza. ¿No es el mismo pueblo que 
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no pudo domeñar Cartagó, y en el que Roma sufrió desca­
labros de tal importancia que llegaron á marchitar sus siem­
pre verdes laureles ? 

Las mismas águilas de Napoleón, que hablan rasga­
do con sus garras tantas púrpuras reales, ¿ no encontra­
ron en Zaragoza un obstáculo que hirió profundamente 
su orgullo, presagio de la más completa derrota? ¿Qué 
significa q,ue aquellos ejércitos acostumbrados á imponer 
su voluntad al mundo, no pudieran saltar las débiles mu­
rallas de la eiudad defendida por sus mismos habitantes, 
y que tuvieran que pactar una capitulación entre cuyas 
condiciones figuraba la de que sitiados y sitiadores hablan 
de presentarse á M/íjaÍA á darle gracias por la terminación 
de tan sangrienta lucha? Los ejércitos de Marengo, es ver­
dad , entraron en Zaragoza, pero mediante una capitulación 
siempre bochornosa para quien había recorrido en triunfo 
el mundo entero. 

Entrad, pues, en la angélica capilla de MARÍA, de la 
invicta ciudad; y cuando veáis que un inmenso número 
de fieles rodea el Santo Pilar, desde antes de salir el sol, 
hasta que las tinieblas de la noche hace mucho rato que 
cóbrenlas calles de aquella capital, no podréis menos de re­
conocer que está allí el dedo de Dios, y que una devoción 
tan sólida no se sostiene sino es porque como lo prometió 
la Señora, desde su trono de Zaragoza derrama diariamente 
bendieiones sin cuento á su escogido pueblo. 

V. OLIVARES BIEC. 

Aprobado por la censura eclesiástica. 

LA ALEGRÍA DE LOS NIÑOS. 

¿Qué es lo que vivifica los tiernos renuevos de la hu­
manidad si no es la alegría? Puedo sufrir á un hombre aba­
tido y melancólico, pero me atormenta un niño triste. El 
hombre, sea cual fuere la pena en que se halle sumergido, 
puede volver los ojos al imperio de la razón y de la es­
peranza, mientras que el niño, cercado y oprimido por la 
amargura del momento, no es capaz de ver más allá. 

El niño, á mi juicio, siente lo mismo ante un cadalso, 
que al ver arrastrarse á la mariposa después de cortarle 
las alas, como si fuera una oruga. Siente dolor profundo, 
sin pasado, ni porvenir, sin conciencia de su culpa, antes 
bien con el convencimiento de su inocencia. Pero sus do­
lores son nubes pasajeras, así como sus regocijos dias cla­
ros y serenos, según lo demuestra la satisfacción con que 
en medio de los sinsabores de la vida recordamos los pla­
ceres de la niñez, olvidando sus pesares. 

Apartemos, pues, de su alrededor cuanto conduzca á 
contristarles, teniendo presente que el reducido techo de la 
cuna se anubla con mayor facilidad y más pronto, que el 
estrellado cielo que cubre la mansión del hombre. 

Con la alegría todo prospera menos la ponzoña. La ver­
dadera alegría, que no se confunde con el placer, es com­
pañera inseparable de la virtud. La recompensa que nos 
espera en otra vida perdurable, no es un cielo de placeres, 

sino el puro, claro y eterno aliento de celestial alegría,' 
que emana de la visión beatífica del Todo bienaventurado. 

El hombre alegre seduce y penetra hasta el corazón, 
mientras que el enojado y descontento inspira antipatía y 
nos obliga á volverle la espalda. Así como el placer se con­
sume en sí mismo, la alegría es una estrella luminosa que 
girando en su órbita, se reproduce y regenera sin perder 
de su explendor ni causar hastío. 

Los niños deben vivir, en lo posible, como en un pa­
raíso, á la manera que durante su inocencia vivieron nues­
tros padres, que fueron en realidad los primeros niños, 
alejados de los placeres, que en lugar de constituir el pa­
raíso, lo pierden. La actividad, el movimiento , entretiene 
su bienestar y alegría, y los aparta de los placeres de los 
sentidos, que en lugar de un calor vivificante producen 
un fuego que abrasa. Al ver el niño un juguete, experi­
menta placer y al usarlo alegría; y esta alegría es la que 
debe fomentarse, porque es la que influye en su alma y 
fortalece su actividad. 

La temprana flor de la alegría dará en su tiempo frutos 
sanos y agradables. Una piadosa tradición nos enseña que 
la Santísima Virgen María no lloró siendo niña. 

El Tasso tampoco lloró durante su niñez. 

MARIANO CARDERERA. 

LAS DALIAS (I). 

(En la Exposición universal). 

En la exposición florícola del jardín de horticultura, las rosas 
dejaron su puesto á las dalias durante la última quincena, lo que 
equivale á decir, que la modestia tuvo que ceder el campo á la 
vanidad. La dalia es, efectivamente, un emblema de la soberbia 
y altanería de que no se halla exento el mundo de los jardines: 
tiene abolengos y pergaminos, crece con más rapidez que las otras 
flores, se levanta sobre todas las que la rodean, las cubre desde­
ñosamente con su follaje, multiplica hasta lo infinito los colores 
que opone á los rayos del sol con insolente atrevimiento, y disfru­
ta el aura de la popularidad, así como los caprichos de la moda, 
Pero para que en todo se descubra un principio eterno de justicia, 
la naturaleza ha negado á la dalia el aroma que concede á otras 
flores menos bellas, y en cambio de su aparente virilidad, le ha 
dado una endeblez interior que no envidiarian por cierto sus más 
humilladas rivales: la dalia, con todo su lujo de vestidos, con to­
da su arrogancia de proporciones, con toda su explendidez de 
matices, es la primera flor que sucumbe al hálito del invierno. 
Podría muy bien ser comparada á una mujer hermosa sin talento 
y sin sangre: magnífica para un espectáculo dé los ojos, pero 
punto menos que inútil para el trato del alma. 

Aun se siente dentro del invernadero donde reina con ex­
plendor incomparable, el delicioso aroma que dejaron las pobres 
compañeras de la quincena anterior, barridas despiadadamente 
por el ímpetu revolucionario de la moderna floricultura, y como 
el genio á quien se arroja de su alcázar de gloria deja inscrito en 
las parjedes un testimonio elocuente de su paso, que no puede me-

(1) Creemos que será acogido con agrado por nuestras lectoras el 
presente arlfcah), tomado de la Revista de la Esposicion universal, 
que se publica en París. 
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nos de humillar al que sin títulos lo sustituye: así las rosas se 
dejaron allí el trasunto de su existencia para mortificación de la 
vanidad de las dalias. Un ciego que entrase en ei local diría que 
«staba rodeado de rosas, como si entrara en un salón de mujeres 
bellas que no supieran responder á sus preguntas, diría que esta­
ba solo; y esta equivocación de los ciegos es una medida exacta 
del valor absoluto de cosas y personas. Las dalias son unas seño­
ras que no saben hablar: las rosas son unas flores que huelen 
basta después de muertas. 

Tan cierto es lo que decimos, que la mayor preocupación de 
los floricultores consiste en estudiar la manera de introducir un 
aroma en el cuerpo de la dalia. Muchos ensayos se han hecho, 
muchos métodos se han intentado; pero la dalia sigue inodora, 
«omo sigue sin talento la criatura á quien la naturaleza se lo negó 
«n absoluto. Para compensar esla falta los jardineros se han fija-
•do en el color, que es lo que hasta ahora responde á sus afanes; 
y justo es decir que los franceses juegan con el color de las dalias 
«orno con el color de las telas: bajo este aspecto la exposición es 
muy notable, pues aun cuando no han alcanzado todavía el fan­
tasma de la dalia azul para el qu» tantos premios hay ofrecidos, 
las tienen ya negras, muy hermosas, y otras de color de ama­
ranto con corona blanca que parecen manchadas por un miniatu­
rista. Sin embargo, las dalias francesas, únicas que existen en el 
jardín de horticultura, como es natural, no llegan ni con mucho 
á las de la familia belga, que pasa por la mejor, ni aun á las de la 
especie española aclimatada recientemente en nuestros jardines; el 
arte por asiduo é inteligente que sea, no puede sustituir en toda 
8U extensión á las condiciones naturales del suelo; y para flores 
•como para frutos no es el suelo de Francia el más privilegiado de 
Europa ciertamente, aunque el arte francés no deja nada que 
tiesear en su comparación con todas las restantes. 

Las dalias de la actual exposición, que en infinito número y 
variedades sin término presenta la floriettUura francesa, sos pa­
recen un alarde de ingenio más caprichoso que útil; nosotros 
preferiríamos ese trabajo sobre plantas y flores que á la belleza 
de la forma uniesen los atributos de la esencia; pues flores sin olor 
-en que se invierten tanta actividad y tantos afanes, no pueden 
menos de traer á la memoria el enorme trompeton que cierto 
ganapán soplaba en un concierto sin producir sonidos, y que le 
«bligó á exclamar cuando no querían pagarle su estéril trabajo: 

'—((Pues si este instrumento sonara...!> 

2ARAG0ZA EN SU VlRGEN DEL PILAR. 

Cual prenda de su amor quiso María, 
Antes de alzarse á la mansión del cielo, 
Dejarnos con su imagen el consuelo 
De verla y adorarla cada dia. 

Y el empeño á los ángeles confia 
De labrarle su Efigie; y en su anhelo 
Por buscarse morada acá en el suelo 
El orbe con su mente recorría. 

Pero designa el sitio, en que su asiento 
Iba á fijar, y en su elección se goza: 
Y al contemplar el celestial contento 
Que á su cortejo angélico alboroza, 
Dijo (uniendo al de Dios su pensamiento]: 
«Mi cdrte de este mundo es Zaragoza.» 

MANUEL LASALA. 

I.A8 DOS HUÉRFANAS. 

Arreglo del francés. 

(CONTINUACIÓN.) 

Una tarde en que se bailaba dominada por estas ideas aquella 
excelente amiga, fué á visitar á las dos huérfanas, y después de abra­
zarlas cariñosamente, preguntó á María cuál era la causa de 1» 
agitación que notaba en su semblante. Aprovechando ésta ana 
momentánea ausencia de su hermana, comenzó á referirle k& 
sospechas que le inspiraba la conducta del tutor; pero fué tal la 
turbación de la sefiora de Alvarez, demostraba tan á las claras el 
profundo dolor que le causaba aquella importante relación, que 
no pudo menos de despertar el interés de María. decidiéndola & 
preguntarle el motivo de sensación tan marcada. 

La señora de Alvarez, hondamente conmovida por tan triste 
narración, al ser interrogada por aquella niña candorosa, no podo 
resistir más, y deshecha en amargo llanto, se abrazó fuertemente 
á la pobre huérfana, que no podía darse explicación de cuanto pa­
saba , cayendo por último sin sentido en sus débiles brazos, 

Á las voces de socorro que daba María, á quien también iban 
faltando fuerzas para resistir aquella tan alarmante como inespli-
cable escena, acudió Luisa y una antigua doncella de la sefiora 
de Alvarez, llamada Juana, que generlamente la acompañaba A 
todas cuantas visitas hacia. Juana, para quien no era nnevo el 
suceso que de un modo tan extraordinario había alarmado i Bla* 
ría y Luisa, procuró tranquilizarlas asegurándolas que era una -
pasión de ánimo procedente de algún triste recuerdo, y que ce­
dería fácilmente con un pequeño reposo. 

Acostaron, pues, á la señora de Alvarez en la cama de Luisa, i 
quien pertenecía el gabinete en que estaban, y retirándose de su 
lado por consejo de su antigua sirvienta, principió Man'a á referir 
en voz baja lo sucedido, como si deseara explicar su conducta, 
ya que nadie había presenciado el origen de aquel contratiempo. 

Bien pronto conoció Juana que aquella relación habría desper­
tado fóciimente en su sefiora los recuerdos que tanto acibaraban 
su existencia, principalmente por no decidirse á romper el silen­
cio que guardaba hacía tantos años con aquellas niñas que tan fre­
cuentemente avivaban su dolor, y de las que por otra parte ranea 
pudo separarse: y aprovechando esta ocasión tan propicia q«e le 
facilitaba además el medio de tranquilizar á María, impresionada 
fuertemente con lo ocurrido, ofreció darles explicación de todo 
si le prometían la más completa reserva, y sí la prestaban apoyo^ 
como no dudaba, para ir apartando de su señora tan tristes re* 
cuerdos. 

El momento no podía ser más solemne, y Man'a y Luisa, i quie­
nes tanto interesaba la suerte de su buena amiga, esperaban coa 
impaciencia que Juana diera principio á la prometida reveiacic», . 
disponiéndose á escucharla atentamente, después de hab^ dejado 
profundamente dormida á la señora de Alvarez. 

Juana, que á pesar de su condición humilde, estaba dotada de 
un claro talento, y sobretodo, tenia la más recta intención y 
profesaba un grande cariño á su sefiora, en cuya compañía vivia 
hacia ya muchos años, siendo al mismo tiempo la persona de su 
confianza, era la depositaría de todos sus secretos; es verdad que 
los que de aquella señora podían considerarse tales, eran sucesos 
capitales de su vida, en los que había desempeñado muchas Vece& 
un importante papel esta sirvienta. 

María y Luisa, que por la impaciencia que* sentían no vaan 
llegar el momento en que Juana les refiriese dicha historia, te 
manisfestaron que estaban dispuestas á escucharla j & hacigr toda 
cuanto pudieran para consolar á su buena amiga. 
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Después de una pequeña pausa, Juana dio principio á su re-
laeion del siguiente modo: «Hija mi señora de un rico abogado de 
Valencia, recibió de su cariñoso padre una esmerada educación, 
con la que no solo consiguió inspirar en su tierno curazon las más 
estimables virtudes y la afición al trabajo, sino que también pro­
curó rodear su inocencia del más exquisito cuidado para hacer me­
nos sensible la falta de su buena madre, que dejó dé existir en el 
moioento de nacer su Dolores. El resultado de aquel plan no pudo 
ser más satisfactorio, pues el cariño filial llegóáencarnar tan pro­
fundamente en mi señora, que aun hoy mismo recuerda con fre­
cuencia i su bondadoso padre, y más de una vez he visto brillar 
en su ojos abundantes lágrimas que brotaban por el recuerdo, 
kegun ella decia, de los primeros albores de su vida trascurridos 
al abrigo de tan benéfico apoyo. Durante los quince años que 
pasó al lado de su padre^fué, sin duda, completamente feliz, por 
masque alguna vez nublase aquella satisfacción, ver afligido al 
autor de sus dias al considerar que su inolvidable esposa no podia 
compartir con él los ratos deliciosos que pasaba al lado de su que­
rida bija. Aquella situación, sin embargo, no podia durar ya mu­
cho ; pues si bien tan buena hija se afirmaba más de una vez en 
el propósito de no separarse jamás de la compañía de su padre, 
conocía éste que era imprescindible pensar en que aquella abra­
zase nuevo estado, pues aunque le era sensible esta separación, y 
no se fe ocultaba la dificultad de elegir con acierto la persona que 
hubiera de hacerla feliz de entre las muchas que aspiraban á este 
honor, movidas quizás por la belleza de su hija, y más que todo, 
por sus riquezas, se decidió á pensar seriamente en la elección 
del que había de ser el compañero de Dolores, recayendo esta, 
por fin, después de largas meditaciones y de informes tomados por 
difereates conductos y personas, en D. José Alvarez, perteneciente 
¿ una distinguida familia de aquella ciudad, y que empezaba el 
ejercicio de la abogacía augurando un brillante porvenir. 

El señor de Alvarez, persona muy apreciada por su excelente 
trato social, tenia puesto todo su empeño en conseguir nombre 
y popularidad: deseo que, después de los primeros dias de ha­
berse celebrado el matrimonio, le arrancó casi completamente de 
su nuevo hogar y de la compañía de su mujer, haciendo poco á 
poco su alma insensible á la dulzura de la familia, formando un 
carácter brusco que antes no tenia, y haciendo que siempre tu­
viera reconcentrada su inteligencia en los asuntos de la política, 
que generalmente absorbían hasta tal punto su atención, que ni 
aun le permitían dirigir la palabra á su cariñosa esposa, en los 
cortos momentos que para comer ó dormir permanecía en casa. 
Sin embargo de esta conducta, su mujer á los ojos de todos, aun 
á los de su mismo padre, era feliz; pues si bien necesitaba de un 
grande esfuerzo para disimular la pena que ahogaba en su pecho, 
y hacer asomar á su semblante una dulce sonrisa, creia, como 
ahora mismo dice, que hubiera sido hasta un crimen proporcio­
nar á su virtuoso padre el disgusto de participarle la infelicidad del 
esclusivo objeto de su cariño; así es que cuantas veces se presenta* 
ba en su casa y estrafiaba la ausencia de su esposo, otras tantas in­
ventaba ocupaciones que hablan hecho imprescindible su salida. 

El señor de Alvarez, en medio de todo, no dejaba de visitar con 
alguna frecuencia al padre de su mujer, logrando desvanecer así 
liasta la más ligera sospecha; situación que se hubiera prolonga­
do indefinidamente, si el rostro de su mujer no hubiera demostra­
do con evidencia los padecimientos que la atormentaban. 

Apremiada, pues, por su padre para que le manifestase la causa 
de aquella tristeza que hacia tiempo descubría en su semblante, 
tuvo por fin que descubrirle el motivo de su pena, con cuya re­
velación conoció, aunque tardíamente, la razón que había tenido 
Eu hija para manifestar su oposición, que él creia caprichosa, á ce­
lebrar aquel enlace. 

Enterada, por tanto, la familia de la conducta de Alvarez, nó 
tuvo éste que guardar ya consideración ninguna, concluyendo por 
abandonar á su mujer y entregarse sin reserva á toda clase dá 
extravíos. 

Me es imposible pintar con sus verdaderos colores aquellos 
días de tanta amargura. Mi pobre señora, abandonada de su ma­
rido en los momentos en que se hallaba próxima á ser madre, no 
podia retirar de su imaginación la idea de la suerte que aguarda­
ba al fruto de sus entrañas con la educación que recibiera al lade 
de aquel hombre: y aquel virtuoso anciano, lleno de pena en los 
últimos días de su vida, deseaba estar siempre al lado de su hija, 
por más que su presencia fuese un terrible torcedor para quien 
era causa de tamañas desdichas. 

Esta consideración, el ver que Alvarez había disipado entre 
desórdenes y prodigalidades la cuantiosa dote de su hija, cuando 
ya no podía reponer su fortuna del terrible golpe que habia reci­
bido con la quiebra de un opulento banquero, en Cuya casa había 
depositado el fruto de su trabajo y economías de su larga vida; 
minaron de tal modo y tan precipitadamente su existencia, que 
falleció á los dos años de la celebración de aquel matrimonio, 
desgracia que sumió á su hija en el más profundo dolor. La ora­
ción fué desde entonces nuestro único consuelo, pues si bien no 
podia desaparecer en aquellas tristes circunstancias la pena que 
en una y otra produjo tan irreparable pérdida, elevando nuestra 
alma al Criador, nos alejábamos al menos de la desesperación que 
tan fácilmente se apodera de aquel que no busca en Dios el con­
suelo, cuando pesa sobre él alguna desgracia. 

K\ aun esta pérdida irreparable, ni la inocente sonrisa de la 
niña que había concedido el cielo á aquel desgraciado matrimo­
nio, ablandaron el corazón ya empedernido del señor de Alvarez, 
que entregado á toda clase de desórdenes, y principalmente al 
juego, no solo ño proporcionaba á su mujer los recursos necesa­
rios para sostener los gastos de la casa, sino que hasta sacaba de 
ella, ya que otra cosa no existía, las alhajas y objetos de algún 
valor para continuar en sus despílfarros. 

Perseguido por último con insistencia por sus muchos acree­
dores, resolvió salir de su país natal y establecerse en Zaragoza, 
en donde residía un próximo pariente de su padre bastante bien 
acomodado, considerando quizás, por último, que apartándose de 
los amigos de quienes se acompañaba generalmente, podia cam­
biar de vida con más facilidad, y dedicarse al cuidado de su mujer 
é hija, que contaba ya quince meses. 

Salimos los cuatro de aquella ciudad con tan laudable propó­
sito, llegando á Zaragoza sin recurso de ninguna clase; pero sea 
que el señor de Alvarez desconocia la población, ó que no fué 
recibido por su tío como se esperaba, 6 también que los propó­
sitos formados al tiempo de salir fuesen, por desgracia, ilusorios, 
el caso es que su mujer se encontraba sin recurso de ninguna 
clase para sostener sus ya débiles fuerzas, faltándole el pequeño 
auxilio que con mi trabajo podia proporcionarle cuando nos ha­
llábamos en Valencia, y que aquí no había tenido tiempo de bus­
car todavía. 

La situación no daba treguas; los momentos eran apremian­
tes; aquella madre y su bija desfallecían por instantes, y yo que 
no las habia abandonado jamás, y principalmenfe'desde que por 
su apurada posición podia prestarles algún auxilió dedicándome á 
la costura, me decidí á salir á la calle para implorar la caridad 
pública, á fin de poderles llevar algún pedazo de pan. 

RlGOBEBTO A L B E R O L A . 

{Concluirá en el número próximo.) 
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TEATRO REAL. 

El día 10 del corriente mes se han inaugurado las funciones 
del regio coliseo en la presente temporada, poniéndose en escena 
la ópera del maestro Halevy L' Ebrea, estrenada en París el 
año 1835, y que con tanta ansia era esperada por el público ma­
drileño. 

Escusado parece decir que el teatro estaba brillante. Nuestras 
aristocráticas damas lucian elegantes trajes y riquísiihos prendi­
dos, si bien se advertía la ausencia de algunas que todavía tienen 
empeño en alargar el verano, no obstante los suspiros heladores 
que nos envía el empinado Guadarrama. 

El corto número de representaciones que hasta hoy se llevan da­
das, nos impide formar un juicio exacto del resultado que hayan 
de producir algunas alteraciones hechas en la dirección facultati­
va del teatro. El estreno de una ópera, y mucho más teniendo 
lugar al principio de temporada, no puede ser la piedra de toque 
para conocer cuanto se ha de hacer en el resto del año. 

Cuando no ha podido ponerse á prueba la constancia de los di­
rectores, que al encargarse de un trabajo tan penoso, siempre se 
ven animados de los mejores propósitos; cuando dura todavía en 
BIIOS el calor con que se emprende una nueva tarea, nada ex­
traño es que se haga un esfuerzo por demostrar que no faltan fuer­
zas para desempeñar el cometido. Nosotros nos alegraríamos mu­
cho no tener que censurar en ninguna otra ópera más descuidos, 
quizás no son defectos, que los que pudiéramos señalar en 
£' EbTea, hijos en su mayor parte de tradiciones viciosas del 
teatro Real, que es necesario desarraigar á todo trance. 

Las óperas deben representarse; y en este sentido los coros 
hacen muy pocas veces lo que deben. ¿Tan poco ha adelantado la 
música en la ejecución de las óperas, que los coros no deben ha­
cer más que alargar periódicamente uno ii otro brazo en todas 
cuantas situaciones puedan presentarse? Pero no nos hemos pro­
puesto escribir una revista musical, que dejamos para otro nú­
mero, pues no queremos proceder con ligereza. Anticiparemos, 
no obstante que por lo que hemos visto sospechamos, que los nom­
bres de Tamberlick, Bonnéehe y Selva, que figuran en los car­
teles, están como para dar sombra á otros varios, de los que se 
prescinde á trueque de escuchar á tan grandes maestros. 

No queremos decir con esto que juzguemos desfavorablemen­
te antes de presentarse á algunos artistas que nunca hemos visto 
en nuestra escena, aunque á decir verdad alguna sospecha nos 
infunde el que muchos de ellos no vengan precedidos de la repu­
tación que ningún artista deja de alcanzar hoy, aunque no sea 
de un mérito sobresaliente. Por lo demás, como no tenemos con­
traído compromiso alguno, haremos la justicia que comprendamos 
sin consideración de ninguna clase. 

La Cámara Alta de Washington parece un tSlIer de modista, 
á juzgar por la cuenta de gastos suscrita por el 8r. Forney do­
rante la legislatura pasada, que terminó el 4 de marzo. Dicho 
documento, suscrito por el secretario del Congreso, está impreso 
por orden de dicho cuerpo, y es como sigue: 

PESOS. 

Por 909 corta-plumas 2,332*90 
1,840 pares de tijeras 1,514'10 
Esponjas , 364'75 
210 pares de guantes de cabritilla 525'00 
856 carteras y libritos de memorias 2,330';^ 
309 cepillos 324'35 
ni 556 acericos 11! 60'00 
1,085 cajas de plumas l,895'65 
2,808 lapiceros 725'25 
2,876 li2 resmas de papel 4,092*40 
1.80'7,45T sobres de cartas 10,904*25 
Periódicos j semanarios 3,266-00 

Total. 25,024*90 
La Cámara se compone de cincuenta y dos, pues no están re­

presentados en ella los Estados del Sur. 
Lo que más llama la atención en esta cuenta, no es que se 

gaste tanto papel, tanto sobre y tanta pluma, sino las partidas 
relativas á corta-plumas, tijeras y acericos, pues hace presumir 
que cada senador es un verdadero arsenal de artímas cortantes 
y punzantes, ó un barallero, porque á cada uno le correspon­
den 18 corta-plumas, 36 pares de tijeras y 10 acericos, esfcrañán-
donos mucho no se incluya en la cuenta la partida de alfileres. 

» • 
La comedia En Cata del gaitero... arreglada á nuestra escena, 

de la que con el título La Famille Benoiton está llamando la aten­
ción en París hace ya tanto tiempo, ha fracasado, no obstante 
los esfuerzos hechos por algunos de nuestros colegas para aliviar 
este percance de la empresa del teatro de Jovellanos. 

MISCELÁNEA. 
Es muy posible que la pieza de música que repartamos con el 

siguiente numero sea una verdadera sorpresa filarmónica y lite­
raria ; y aunque con gusto comperíamos el secreto con nuestras 
fiuscritoras, que nos merecen toda confianza, tenemos que guar­
dar la reserva, que hemos prometido. 

Los solemnes cultos que se están celebrando á Nuestra Seño­
ra del Pilar en la iglesia de Monserrat de esta corte, terminarán 
el día 20 con una gran función á que están invitadas SS. MM. 

La condesa de la Cañada y la señora del general Gasset.'han 
«ido condecoradas con la banda de damas nobles. 

Ayer debieron contraer su anunciado enlace la bella hija de 
los duques de Medinaceli y el hijo mayor de los duques de Esca­
lona. El magnífico trouseav, de esta boda, ha sido objeto de las 
conversaciones de todas las personas que han acudido á visitar á 
los ilustres duques con motivo de este acontecimiento de familia. 

* 
»» 

La zarzuela Pablo y Virginia estrenada en el teatro de los Bu­
fos Madrileños ha alcanzado buen éxito. No tiene las libertades 
que otras obras de las que se han puesto en escena en aquel teatro, 
y por eso aplaudimos la elección. 

Se dice que vá á venderse el piano de Beethoven. Suponemos que 
no dejará de haber algún entusiasta dispuesto á dar cualquiera 
cantidad por este mueble, cuya genealogía no admitiríamos sin 
una justificación irrecusable. 

» » 
Los periódicos anuncian'yalas reuniones que van & tener lu ­

gar semanalmente durante el -próximo invierno. Nos consta que 
son prematuras y aventuradas algunas de dichas noticias, y por 
eso nos abstenemos de repetir cuanto se dice sobre este punto. 

Si quieres saber, hermosa, 
cómo ha de ser una niña 
para cautivar amantes 
y que no les cause risa; 
si el corazón de los hombres 
quieres que tus gracias rindan, 
no pienses, no. que se logra 
como muchas imaginan. 
No debes ser casquivana, 
ni boba, ni presumida, 
ni amiga de los paseos, 
ni de tertulias amiga. 
No te has de pirrarpor ellos, 
ni tampoco ser esquiva, 
que si la miel empalaga, 
también enoja el acíbar. 
No salgas á los balcones, 
ni en el tocador metida 

te pases las horas muertas 
para ponerte bonita. 
Átate el dedal bien prieto, 
dá vueltas por la cocina, 
y aunque manejes la escoba 
no parecerás mal vista. 
No mires á los galanes 
como quien lo solicita, 
que silo conocen ellos, 
no los tendrás en tu vida. 
No te precies de curiosa, 
doctora, ni parlanchína, 
ni te envanezca el orgullo 
que parezcas polla en rifii, 
que si tienes estas prendas, 
aunque no peques ae linda, 
mejor te querrán los hombres 
que á mil otras presumidas. 

La promesa de cariño que se haga poniendo la mano sobre el 
costado izquierdo, nada significará desde ahora, pues han dé sa^ 
her nuestras ¡suscritoras, que en el reconocimiente de quintok 
practicado en Orense, se ha encontrado que uno de ellos teni» eL 
corazón en el lado derecho. 
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CHARADA-ACERTIJO. 

¿Quién fué la reioa ffl,mo8a 
que erigió una maravilla, 
del género que señalan 
primera .y geguníja unidas, 
para honrar de su marido 
las respetables cenizas, 
en tiempos en que tercera 
y cuarta aun no se decía?. 
Acierta cual es el todo 
y lo sabrás en seguida. 

Solución á la anteriora Rosario. 

o^mHo 

JEROGLIFICO. 

Solución al anterior: 

Perrillo de muchas bodas, 
en ninguna come 
por comer en todas. 

XzpUcacion de los dibujos del plieeo de este número. 

Escudo grande para sábana: piumelis, realce, punto de arma y 
calado, donde se indica. 

Este escudo puede emplearse solo, y también haciendo arran­
car de él la cenefa guarnición de la sábana, para la cual se publi­
carán en números sucesivos, la cenefa, el ángulo y terminación 
del embozo, y el dibujo de las almohadas. 

Bscudiíos pequeños: litografia. 
CRISTINA RUIZ DK MUK. 
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OoaRESPONDENCiA DE L A GUIRNALDA. 

Sra. D.** E. R.-Tillafranca.-Becibidos los sellos; queda renovada 
lasosoricion y se le servirá.—Sra. D." F. M.-Rivadeo.-Queda V. sus­
crita , 7 sa encargo en turno para complacerla cuando le toque.—Seño­
ra D.* í. A. de P.-Albaceíe.-Recibida la letra: quedan añonados los 
dos semestres y el trimestre á la Sra. D.» N. V.—Sra. D.» C. B.-Batea. 
Recibidos los sellos: queda abonada la sascricion hasta fin de enero 
próximo.—Sra. D.' C. R.-Salamanca.-Becibida la letra: está bien.— 
Sra. D.* A. A.-Sevilla.-En qoe no está abonada la snscricion.—Seño­
ra D.» P. SI. de P.-Ferrol.-Seotimos la falta del dibujo y número que 
indi««, y repetimos el envío.—Sra. D.*Y. G.-Jaen -Recibida la caria: 
enterado, V. dirá.—Sra. D." M. S. M.-Badajoz.-Recibida laannalidad, 
vá I« colección desde enero.—Sra. D.* E. E.-Elche.-Recibido el im­
porte del U îmestre atrasado, se le sirvió inmediatamente como pedia.— 
Sra. D.» M. A. de H.-Como dice.—Sra. D." D. S.-Vall de Üjó.-Reei-
bidoB los sellos: queda abonado el trimestre hasta diciembre.—Sra. Do­
ña F. R.-Guadasuar.-Servida como dice.—Sra. D."̂  A. G.-Poente de 

Toledo.-Queda suscrita: su importe puede enviarse por sellos 6 letra. 
—Señora Viuda de J.-Almería.-Recibidos los sellos: queda abonado el 
trimestre. 

Sr. D. F. R. V.-Valverde del Camino.-Se abona á. V. un trimestre. 
—Sr. D. J. G.-Badajoz.-Serviremos á V. desde junio.—Sr. D. F. M.­
Badajoz.—Sr. D. i. P. R.-Torre de D. Jimeno.—Sr. D. F. M.-Valen-
cia de las Torrcs.-Enterado: Yds. dirán lo que desean.—Sr. D. F. C. 
del C.-Jimena.-Recibidos los sellos: queda abonado el semestre cor­
riente.—Sr.D. M. A.-Salamanca.-Recibidos los sellos: queda abonado 
este trimestre.-Sr. D. J. M. M.-Carmona.-Suscrito D. R. V., enterado, 
dirá lo que le convenga.—Sr. D. J, M. T.-Molina.-Recibidos los sellos: 
está bien.—Sr. D. Ĵ  M. M.-Orihuela.-Servida D.' P. R.: se escribirá. 
—Sr. D. F. H.-Segoviía.-Se sirve como dice, pero debe quedar abona­
do en este mes.—Sr. D. F. S.-Valladolid.-Recibida la letra, queda abo­
nado el trimestre y servido el número 19.—Sr. D. C. R.-Córdoba.-Sus­
crito: en sellos 6 letra.—Sr. D. J. B. y M.-Ciudad-Real.-El importe 
del semestre puede enviarse en sellos ó letra.-Sr. D. F. M. D.-Huel-
va.-Recibidos los sellos: queda abonado el trimestre. 

ANUNCIOS. 

ILUSIONES Y ESPERANZAS, 
poesía para recitar al piano, 

música de la Sta. D.^ Vicenta de Ojeda de Murciano, 
letra de D. Antonio Alcalde Valladares. 

Esta lindísima composición se vende en los almacenes de mú­
sica de Romero, calle de Preciados; Toledo, calle de Val verde; 
y Carrafa, calle del Príncipe, al precio de 12 reales; y para loa 
suscritores á LA GUIRNALDA, á 10. 

El director de uno de los colegios de esta corte, dará leccionea 
en alguno de señoritas 6 pasando á las casas de los jóvenes á quie­
nes convenga utilizar sus servicios, por precios muy módicos. 

Dará, razón el regente de la imprenta de este periódico. 

periódico quincenal , dedicado al bello sexo. 
Administración, Jacometrezo, 7 y 9, tercero, derecha. 

Modo de hacer la suscricion, que debe ser adelantada. 
MADRID.—Avisando por el correo interior á esta administra­
ción ; entregando en ella su importe, ó enviándole directamen­
te de provincias en libranzas o sellos de correo.—Se admiten 
suscriciones además: en las librerías de San Martin, Duran, 
Gaspar y Roig, Calleja y Moya y Plaza. En el almacén de pa­
pel, plaza del Ángel, núm. I, y litografía del Sr. Magistris, 
calle del Olmo, núm. 8, cto. bajo. 
BARCELONA.. . . Tienda de objetos para bordar de D. Joa­

quín París, calle de Fernando, núm. 57. 
ZARAGOZA Comercio de D. Juan Olivares, Tem­

ple , 20.—Librerías de la Señora Viuda 
de Heredia y de Comin y compañía. 

VALLADOLID. . . Libreríadelos Señores Hijos de Rodrignea. 
SEVILLA Id. id. id. de Fé y compañía. 

de D. A. Emperaile. 
de D. Pió Baroja. 
de D. B. Robles. 
de la Señora Viuda de Ibarra y la de 

D. Jorge García. 
de D. Santiago Rodríguez y Alonso. 
de D. Juan Mariana Sanz. 
de D. Bernardo Escribano. 

BILBAO. . . . . . . Id. 
SAN SEBASTIAN. Id 
VITORIA Id 
ALICANTE Id 
BURGOS Id 
VALENCIA Id 
SANTIAGO Id OLOT Tipografía de D. José Reig y Peralta. 

Madrid. Mes. . 4 rs . . . 
Provincias 
ExtrainjeroyUMpamar.. 

Números sueltos 

B E S D S C R I C I O M . 
Trim. . 12 Seau . . 

id. . . 14 id 
i d . . . 80 id 

con música . . . 

2 4 AAO. 4 8 
28 Id. . 6 0 
4 0 i d . . 8 0 
rs. . . . 8 

sin ella. 4 
Piezas de música. 4 
Parte l iteraria Medio real. 

Se insertan anuncios á, precios convencionales. 

Por lo no firmado, el editor responsable, D. VICENTE REIG V PERALTA. 

MADRID: 1867. —Estab. tip, de ROLDAN, Sacramento, 5. 


